
í',ZPITL'LO IV 

1.A SOCIEDAD DL; 1 .AS NACIONES 

C 
o~.ro ES SI\BIDO, EI. PRI:SIDE'.STE K'ilson, al formarse el 
convenio de la Sociedad clc las Naciones, creyó que 
no era convetucnte invitar a formar parte de la instihl- 

ción ni a Costa Kica ni a Mkxico, Acgando que sus gobiernos, cn 
acl~~el entonces, habían dvrivado su niaticiato de una rcvoluci6n. 

I'asaron así varios años y nosotros permanecimos ajcnos a 
las clelilcraciones de la Sociedad, así como los Estados U n -  
dos, pues en definitiva su Congrrso no aprobó la adhesión de 
ese país. 

Costa Kica, que ya habia rcgu1;irizado su situación, pucs 
tenia un gobierno establc, solicitó su admisión y fue aceptada 
para formar parte dc la misma Sociedad. México, sin cmbar.. 
gu, aunque había seguido indiferente, dccidih tomar en 
consideración el ingreso a la Sociedatl <le las Nacic~nes, si era 
iiiritado por ella cn una forma dccor~>sa. 

l l n  tal virt~id, las delegaciones de Alemani:~, Imperio Britá- 
riico, lispaña, Fraricia, Italia y Japcin, presentaron, en la sesi611 
del 7 de septiembre de 1931, la siguiente proposición: "Con- 
siderando que México no tigur:i en le anexo del pacto donde 
están enumerados los países invitados a suscribirlo, y consi- 
derando que es de toda justicia que la Sociedad de las 
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Naciones retire esta omisión tan contraria al espíritu mismo 
de la Sociedad, proponen a la Asamblea que México sea invitado . . 

a adherirse al pacto y a aportar a la Sociedad su preciosa colabora- 
ción, como si hubiese sido invitado desde un principio". 

Esta proposición fue sometida a la Asamblea de la Socie- 
dad de las Naciones por su Presidente, el señor Titulescu, 
como primer delegado de Rumania, y fue apoyada en el acto 
por todos y cada uno de los primeros delegados de los paises 
autores de la proposición, y además por el primer delegado 
del Perú, escogido por todos los países de América Latina 
representados en la Asamblea; el primer delegado del Cana- 
dá, el primer delegado de Portugal y el de Colombia, quienes 
publicaron largos discursos de lo más elogiosos para nuestro 
país, subrayando la estabilidad política de su gobierno y su 
importancia, no solamente en América Latina sino en toda la 
comunidad internacional. La proposición fue aprobada por 
unanimidad de votos y comunicada al gobierno de México 
por el Presidente de la Asamblea y el Secretario General de la 
Sociedad de las Naciones, señor Erich Dmmmond. 

El señor Estrada, al recibir esta comunicación, se dirigió al 

Senado de la República, comunicándole lo anterior y expli- 
cando que, como la aceptación a la invitación hecha implicaba 
la adhesión al tratado relativo, solicitó de la Cámara la ratifi- 
cación prevista por la fracción primera del artículo 76 de la 
Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos. Re- 
suelta favorablemente la solicitud, el señor Estrada aceptó la 
reparación que se le hacía a México y aceptó su ingreso a la 
Sociedad de las Naciones en los términos en que se anunció, 
y ofreció con leal espíritu de amistad su constante coopera- 
ción con los altos propósitos de mantener la paz y fomentar 
la colaboración internacional. Los delegados designados para 
representar a nuestro país fueron el señor Estrada, Secretario 
de Relaciones, el señor licenciado Emilio Portes Gil, ministro 



en Francia, y don Fernando González Roa. Como delegados 
suplentes, el señor licenciado R.lanurl Gómez hforin, CI licen- 
ciado Alfonso Reves, embajador en Brasil, y yo; como 
secretario de la delegación, el director de la oficina de México 
en Ginebra, señor Salvarlí>r Martinez de Alba. 

I?n vista de la premura del ticnipo, esta primera delrgación 
nombrada por el señor Estrada no pudo asistir a las sesiones 
de la Sociedad de las Naciones. 

111 año sig~iiente, al celcbrarsc la ;\satnblea, quiso el Sccrc- 
tario de Relaciones quc fuera yo prrsidiendo la delegaci6n 
mcsicana, acompañado del señor Lcopoldo Ulázquez, minis- 
tro plc~potenciario de nuestro país en Checoslovaquia, del 
scñor Luis Qu in t ada ,  Secretario de nuestra embajada cn Pa- 
rís, y, como Secretario, el señor Martinez de Alba. 

L.Ir embarqué, pues, por segunda vez, con rumbo a Euro- 
pa. En París, me rcuni con los señorcs Bla~qucz y Quintanilla. 
Don Leopoldo Blázqucz, que era hombre dc bastantes recur- 
sos, había ido a París en un flamante autom6ril marca Lincoln, 
al que orgullosamentc se le puso la bandera de Mixico, pero 
los habitantes de las poblaciones por las que pasábamos, al 

ver un coche tan fastuoso, no pensaban que viajaban en él los 
delegados de un pais pobre como Mí-xico, sino quc, por 1% 
scmcjanza de las banderas, la gente que se agolpaba en los 
peclucñí~s poblados a admirar el coche, suponia que iban en 
él miembros de la delegación italiana. 

Quintanilla nos invitó a desayunar en Fontaincblcau, que 
estaba en cl camino a Ginebra, cn donde residía su señora 
cspo= y sus hijos, que pasaban una corta temporada en aquel 
lugar. Blázqucz, antes de partir, mc manifcstí) que Q u i n t a d a  
le había pedido que le permitiese manejar su coche, a lo que 
Blizquez se rehusó terminantemente, pues su automóvil te- 
nia un alto valor, y QuintaniUa, según me manifestó, era un 
conductor atrabancado; me pidió, por lo tanto, mi interven- 



ción para convencer a Quintanilla de que desistiese de su 
pretensión. 

Salimos, pues, a buena hora, y después de tomar un buen 
desayuno, con rumbo a Ginebra, atravesando el belio bosque 
que rodea la ciudad y el castilio de Fontainehleau. Pasamos al 
mediodía por una población que nos pareció agradable y donde 
creímos pertinente detenernos a almorzar; el pueblo se llama- 
ba Avalon, y el hotel en cuyo restaurante nos proponíamos 
comer se llamaba La Poste. Tenía una placa que indicaba que 
en ese lugar había dormido el emperador Napoleón Primero 
al regresar de la isla Elba, durante los cien días. Dicha pobla- 
ción está situada en la Borgoña; la comida y los vinos que nos 
sirvieron eran excelentes, pues el restaurante, que habíamos 
elegido casi al azar, resultó ser uno de los mejores de Francia. 
Tan buena fue la comida y tan exquisitos los vinos borgoñones 
que saboreamos, que el señor Blázquez, entusiasmado por la 
comida, me pidió que rogara a Qu in tada  que manejase has- 
ta Ginebra, lo cual realizamos con gran temor de nuestra parte, 
pues Quintanilla nos llevó, como había previsto Blázquez, a 
gran velocidad. 

Este episodio me comprueba la sabiduría de Taiieyrand, 
que, al partir hacia el Congreso de Viena, encabezó la lista de 
los colaboradores que lo iban a acompañar con el nombre de 
Careme, su cocinero. 

Al llegar a Ginebra, y después de alojarnos en un lujoso 
hotel magníficamente servido, como lo son los hoteles de 
Suiza, se me presentó el secretario del señor Ench Drummond, 
Secretario General de la Sociedad de las Naciones, para ma- 
nifestarme que su jefe pensaba invitarme, dentro de poco 
tiempo, a una cena en su casa y rogándome que no contrajera 
ningún compromiso en la noche de los próximos días. Efecti- 
vamente, asistí a la cena invitado por el señor Secretario 
General, en la cual, además del anfitrión, tomaron parte el 



señur Herriot, primer ministro de Francia y el primer delega- 
do de su país ante la Sociedad de las Naciones; el señor Robcrt 
Cecil, de la ilustre familia de los Salisbury y quc representaba 
al Imperio de la Gran Bretaña, como primer delegado, y el 
scii<,r F.amon d r  Valcra, Prcsi<lcntc <Ir Irlanda, qur con esc 
carácter prcsidió la delegación de su pais, además del señor 

Latiti Bey, ministro de Relaciones de Turquía, y el elocuente 
y distlnpido primer delegado de China, señor doctor Ycn. 
Me tocó estar en medio de estos dos últimos, y a mitad de la 
cena el delgado de Turcjuia me dijo quc propusiera al doctor 
Vcn que, al terminar esta c o n i o  todas las oficiales, corta y 
aburrida-, nos fuáamos 10s tres a un cabarct, e1 mejor de 
Ginelxa, donde estaríanios en amable compañia. ilccptó Ycn 
y, desde entonces, en cuantas reiiniones nos encontráhatnos 
por la noche, y a solicittid del turco, íbamos juntos al cabarct. 

1,afiti me explicaba que vivía cn Angora, pequeña ciudad 
burocrática en donde no existía diversión ninguna, y que cuan- 
do venía a Europa, así fuera a Constantinopla o a Ginebra, le 
gustaba tener un poco de esparcimiento. 

De esta manera nació cierta intimidad con estos dos dele- 
gados, principalmente con el doctor Yen, a quien admiraba 
yo mucho por su gran elocuencia, pues hablaba un ing1í.s más 
correcto y elegante quc el de los delegados de la Gran Brcta- 
ña, cluc eran, a su vez, eminentes oradores. h Ycn me lo 
encontri- después en la conferencia de Londres, y fue quien 
me dio la oportunidad de conocer al ilustre economista John 
Maynard I<eyncs. 

Sorprendió mucho al licenciado Salvador hlartínez de Alba 
el que me hubiese invitado a su casa el scñor Erich 
Drummond, manifestándome que había muchos delegad«s 
latinoamericanos que dcspui-s dc radicar mucho tiempo en 
Ginebra nunca habían puesto los pies en la casa del Secreta- 
rio General de la Sociedad de las Naciones, y que a mí me 



invitaba a la primera comida que daba en la temporada y en la 
compañía de grandes señores. Esto, en su opinión, sólo podía 
explicárselo si fuese yo amigo personal de Sir Erich. Era cier- 
to que yo lo conocía desde La Haya, durante la primera 
Conferencia de Codificación del Derecho Internacional, y en 
donde había hecho una amistad más o menos intima con ese 
distinguido diplomático inglés. Recuerdo un pequeño conse- 
jo que me dio el propio Sir Erich: que cuando tuviese que 
tratar un asunto delicado con algún extranjero, principalmen- 
te si era inglés, lo invitara a un cocktailcon la mejor champaña 
seca que pudiera conseguir y con el mejor coñac que tuviese 
a mi disposición, que vería que después de haber tomado ese 
cocktail, que predisponía a la benevolencia, encontraría más 
fácil el arreglo de mi asunto. Bauticé este cocktailcon el nom- 
bre de d$/ornatipc, y posteriormente he hecho uso del consejo 
de Sir Erich con buen resultado. 

Poco tiempo después dos jóvenes franceses, miembros de 
la delegación de su país, me manifestaron que tendrían mu- 
cho interés en invitarme a comer con el objeto de platicar 
sobre México, país que les interesaba sobremanera; que aun- 
que ellos eran modestos secretarios de la delegación francesa, 
me pedían permiso para extenderme la invitación. Acepté 
gustoso y charlamos en forma amena durante toda la comida. 
Posteriormente, cuando don Salvador Martinez de Alba se 
enteró de que yo había aceptado ir a comer con estos dos 
jóvenes diplomáticos, se contrarió mucho: [que insolencia, 
qué falta de respeto de estos muchachos de haberse atrevido 
a invitar a todo un primer delegado! Yo le expliqué a Martínez 
de Alba que había aceptado la invitación con agrado, pues 
aunque yo era primer delegado de México, tenía una posición 
también modesta dentro de la burocracia mexicana, y que 
estos dos jóvenes diplomáticos me parecían gente inteligente 
y agradable. Refiero esta anécdota que pinta hasta qué grado 



algunos dc los diplomáticos mcxicanos pierden el concepto 
de las cosas y sc vuelven estirados en forma exagerada en 
cuanto ocupan alguna representación en e1 cxtranjcro. 

Antes de la celebraci6n de la Asamblea, rccibí la visita dc 
los ministros de Relaciones Exteriores de Polonia y Chec3s- 
lovaquia, quienes me pidieron el voto de México para quc 
puchesen ingresar en el (Ionscjo, y yo acccdí sin ninguna difi- 
cultad, pues desde Mexico había recibido instrucciones en 
ese sentido; cn reciprocidad, mc manifestaron que votarían 
por mí para el mism» cargo cn el Conscjo, formado, hasta 
donde recuerdo, por un número limitado de paises, enuc los 
ciiales se encontraban las grandcs potencias de Europa, que 
tenían asiento permanente en dicha institución, y los paiscs 
de tluevo ingreso que liabian sido recientemente electos. 

El único asunto importante fue una vigorosa invectiva del 
primer delegado de Alemania, bar611 Von Neurath al ministro 
dc Kclaciones de Checoslovacluia, quejándose dc malos tra- 
tos a personas de nacionaiidacl alemana por parte del gobierno 
ilc (:hccoslovaquia, o sea, la viej:~ querella dc las minorías 
étnicas alemanas dc los Sudctes. El delegado de Checoslova- 
quia, señor Bcncs, hizo ademán de levantarse a contestar tan 
violentas acusaciones hechas en contra de su país, pero se 
mantuvo silencioso a una sena1 que pude percibir le hizo el 
embajador de Francia, quc en aquclla época se consideraba 
protector dc los países de 121 pequeña entente. 

Estando en Gincbra padecí un fuerte resfriado, motivado 
por los fríos vientos llamados htie clue soplaban en forma vio- 
Icnta. Por consejo del doctor que me atcndi6, y al terminar la 
~Zsamhlea de las Naciones, mc trasladé a Niza, alojándome 
en cl hotel Negresco dc aquella población, en donde me re- 
puse rápidamente con el ciima templado y a p d a b l e  de aquel 
lugar. Tuve por entonces oportunidad dc hacer algunas ex- 
cursiones alrededor de esta hermosa ciudad de la Costa Azul, 



sin faltar Montecarlo, en donde visité el san museo oceanográfico 
que el principado de Mónaco conserva en esa población. 

Decidí, rccuperada mi salud, regresar a México, visitando 
en el camino, primero, a mi distinguido y fino amigo don 
Gcnaro Estrada, que entonces se encontraba ocupando la 
embajada de México en España. El señor Estrada tenía una 
gran posición en la capital española, pues trnía relaciones 
personales con los principales personajes del gobierno repu- 
blicano que se acababa de establecer en aquel país. Tuve 
oportunidad, invitado por él, de asistir a una comida con los 
señores ÁIvarez del Vayo, Zulueta y Madariaga, que ocupa- 
ban puestos encumbrados en el gobierno del señor Manuel 
Azaña, también amigo del señor Estrada; él mismo me invitó 
a comer en la suntuosa residencia que ocupaba la embajada 
de México y donde comimos con la distinguida señora Nieto 
de Estrada, su gentii esposa. Al terminar la comida, el emba- 
jador me invitó a que visitáramos el Museo del Prado, que yo 
no conocía, pues no habia estado en España. El señor Estrada, 
que era un conocedor del arte pictórico, se habia hecho muy 
amigo del conservador del museo, que lo atendía y sostenía 
con él largas pláticas sobre temas controvertidos, aun cuando 
ignoraba que este señor curioso y gran conocedor de la pintu- 
ra española fuese el embajador de México. El señor Estrada 
me recomendó que no revelase su personalidad, pues gracias 
al anonimato conversaba libremente con el conservador del 
museo, que era altamente agradable. En esta ocasión cbarla- 
mos largamente sobre la colocación más adecuada de 
determinados cuadros. 

Antes habia hecho el viaje de Ginebra a Barcelona bastante 
incómodo, pues me tocó, en un compartimiento del ferroca- 
rril, la cama baja, y ocupaba la alta un compañero que tenía 
aspecto poco tranquilizante, que además no apagó la luz sino 
hasta muy entrada la mañana, por lo que pasé una noche tole- 



dari:i sin dormir hasta c:isi Negar a Barcelona. Ahí me recibiú 
:irnal>lcmentc mi viejo compañero de  la Secretaría dc  Rc1:i- 

ci(~ries, don  Ruben Romero,  quicri me  llevó a conocer 
cualquier lugar que n o  fuera el trontón, donde hahia perdido 
canriiladcs de alguna imp(,rtanc:ia y había decidido n o  volver 
a poner los pies en &l. 

D c  Barcelona a Madrid viajt en un carro de  ferrocarril que 
venia b:istantc Ueno dc p ~ s a j c n ~ s ,  pero en l>oco ticmpo, y sin 
ejuc sc conocieran ~1110s :i los otros, se f«rriió un:i tcrtulia don- 
cic los chistes y las exprcsioncs agilclas se coinunicaban de iin 
cxtrcnio a otro rlcl carro, y yo p;isé Ltn día eie lo más agradable, 
como si estuviera cn reali<i:id :lsisriendo a un:i zarzuela del 
ic;itro español. 

D c  Madrid pasC a Paris, t:irnbién por ferrocarril, sin ningii- 
n;i tiorcdad, y luego riic crnb:irqué en el Ciliiin/plciin, de la 
(:onipañia Trasatlántica Franccs:~, al marido del c»man<lantc 

B:irthi.lern\-, tnarscllés, cluc halilaha cspafiol pcrfcctamente y 
cluc conoci:~ Mixico, a cioride había ido navegando en barci>s 
de esa compañia. El  Chiif,ii>/uin er:i iin barco dc una sola cla- 
sc, niodcrado, y en donde viajaban principalnicritc artistas, 
escritorcs y algunos dipli,niáticr>s. El c:ipitán sentaba :i su mesa 
:i a l q ~ n o s  de los pasajeros de distinciún y tuvc oportunidad 
dc conocer ;il señor Rac~ili, historiador que liabia escritc) un 
interesante libro sobre 1:1 vida del señor m;iriscal Joffrc; a una 
c:inrante que había dcbiit:ido en c1 Converit C;ar<len de J a n -  
drcs y venía a dar conciertos ;i Nueva York; a iin chclista, 
primer premio del Conservatorio dc  París, que rcnía con igual 
propósito a Nueva Yorl;, y a los micmbros <le una comp:iñi:i 
clc comedia que veriía a debutar en N u c a  York. Con estos 

elctnentos y con el carácter alcgrc del capitán formábamos 
noches de gala todo el ticmpo que duró la travesía. Particu- 
larrncntc me hice amigo del señor Philipovich, embajador dc 
l'olonia, que venia a ocupar su puesto en Q'ashington, y dcl 



señor Yancovich, cónsul de Yugoslavia en Nueva York; am- 
bos eran, como buenos eslavos, muy aficionados al ajedrez, y 
pasábamos el tiempo muchas veces, desde muy temprano, 
dedicados a este difícil juego; descubrimos prorito que el servio 
era el más fuerte de los tres, entonces jugábamos contra él el 
embajador Philipovich y yo en consulta. Llegué a México sin 
que hubiese ninguna novedad en el camino. 
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